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La Propofjanda Católica 

LA CMZ MISIEM§SA 
I. 

Y:i suenan las Irompns llamando 
;'i los perros al descanso, líl Sol ha 
lleírado al cenily el calor es inso-
port;il)ltí. VíMise reunidos los disper
sos Cazadores, cansados de la faena 
de aquella mañana, á la sombra de 
Uii árbol veUislo que extiende sus 
ramas sobre la orilla del camino. 

II. 
—Cuidad bien de coger al tiem

po de niarcliarnos una de las pio-
di'as que forman ese monloncito y 
ilcvúrosln pora arrojarla lejos de 
aquí-decía el viejo Rodrigo á su 
amo el conde de Araiula. señor de 
aquellas tierras,—Y lo mismo re
comiendo á lodos vosotros—dijo di-
rigii'íulose á la coniiiiva. 

—¿Por ventura deseas emplear
nos en trasladar montañas de nn 
sitio a otro? ¿Por qué quieres que 
llagamos tal cosa? 

—¡Cómo! —exclamó el viejo Ro
drigo—¿no sabéis la historia de «La 
cruz misteriosa?» 

—No—respondió el conde;—és
ta es hi primera vez que paso por 
laies lugares. 

— Pues, si me pcrmilis, yo os la 
contaré mientras descansamos. Se
ré muy breve. 

III. 
—No hace mucho tiempo—em

pezó Rodrigo—era señor de estas 
tierras el virtuoso anciano marqués 
de Villalar, i\ quien para consuelo 
ch losdias de su vejez habia Dios 
enviado dos hijos, hermosos los dos 
y los dos valientes, líl n}ayor se lla
maba Raimundo y el menor Car
los. 

Rcdaeclón y Adnilnistraciúa 

APÓSTOLES 11. BAJO. 

Toda la correspondencia se dirijirá 
á el administrador del periódico don 
llamón Blanco Uojo. 

Vivía en el castillo que hay al 
otro extremo de csie camino en 
que no-, hemos detenido, una joven 
hermosa, pero tan hermosa, que, 
según cuet)tan, muchos fueron los 
que por ella se mataron en desafío. 
Sólo Raimundo era correspondido. 

IV. 
Las horas de la tarde pasaban 

alegres y dichos is para los aman
tes. !>a¡mundii iba lodos los días al 
castillo donde vivía lUvira, y de allí 
salían junios y paseaban toda la 
tarde por el campo hasta que el Sol 
se ponia; enien 'es lomaban este ca
mino y se dirigían al castillo donde 
vivía Klvira, no sin prosternarse al 
pasar por aquí ante la cruz de piedra 
que había en el sitio ocupado por 
ese monlecillo. 

V. 
Kn una ocasión, la noche les sor

prendió en el campo. ¿Que amante 
piensa en la hora de separarse de 
su amada? 'i'omaron |)recipitada-
mente el camino que conduce al 
castillo, y sólo sé detuvieron al pa
sar frente á la cruz de piedra. Arro
dilláronse ambos jóvenes y oraron. 
Cuando Raimundo fuéá levantarse, 
sintió que algo frío penetraba en su 
pecho y cayó de bruces, rompién
dose el rostro con la cruz. Elvira 
arrojó un grito angustioso, y al vol
verse sólo pudo ver el brillo de un 
puñal y una sombra que se desliza
ba rápidamente por entre los ma
torrales, y qu<; se perdió en la pro
funda oscuridad de la noche. 

VI. 
Las mujeres olvidan pronto á los 

enfermos, y como fueron creadas 
para el amor, no pueden dejar de 
amar por mucho liempo. Tal le 
sucedió á Elvira, que aunque Rai
mundo lo había sido lodo para ella, 
no por eso dejó de sucumbir á las 
dulces y galantes palabras de Car

los, lanío más cuanto que creía 
rendir homenaje á la memoria de 
Raimundo no amando á otro más 
que á su hermano. 

Repiíiéronse los paseos por el 
campo, aunque ya nunca pasaban 
por este camino cuando volvían, si
no que tomaban otro mucho más 
molesto. 

Una larde, sin embargo, salieron 
al campo, y el cielo empezó a lle
narse de nubes tempestuosas, de las 
que se apercibieron los amantes ya 
muy larde. Fueron á retirarse por 
el camino de siempre, cuando sonó 
un trueno v una liuvia torrencial 
empezó á caer. No hallando refugio 
en ninguna parte, decidieron, des
pués de muchas vacilaciones, mar
char por este camino, que es el 
más corlo y el que, sembrado de 
árboles, podía resguardarles algo 
del agua y del vienlo. 

Pasaron frente á la cruz y se 
arrodillaron un instante. Cuando 
Carlos levantó la cabeza, vio que 
en aquella cruz había clavado un 
Cristo, un Cristo que tenia el mis
mo rostro de su hermano Raimun
do, y vio brillar en su diestra un 
puñal, y que la mano se desclava
ba, y lanzó un grito ahogado, ca
yendo á tierra en medio de un lago 
desangre Cuando Elvira al grito 
levantó la cabeza, sólo vio la cruz 
de piedra, y á sus pies á Carlos con 
tma daga clavada en el pecbo; una 
daga en cuyo puño creyó distinguir, 
á la luz de un relámpago, las si
guientes palabras: «¡Al fratricida!» 

YII. 
A Carlos le enterraron en el mis

mo lugar en donde cayó, y desde 
entonces lodo el que pasaba por 
este sitio arrojaba una piedra sobre 
su sepulcro en castigo de su cri
men. Todas estas piedras han veni
do á formar ese montoncillo que 
veis. 


